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			Sinopsis

		

		
			Sabrina siempre había creído en los cuentos de hadas, hasta que su padre, timador de profesión, la abandonó. Con tan solo nueve años y sintiéndose como Cenicienta por culpa de su hermana y su madre, decide ir en su busca.

			Con el tiempo, Sabrina se convierte en una estafadora tan pícara como su progenitor. Un negocio en Las Vegas, unos zapatos de diamantes y el encuentro con un príncipe imperfecto la llevarán a vivir una extraordinaria aventura y, tal vez, a creer de nuevo en el cuento de hadas que puede llegar a ser el amor.

			Raymond es un hombre poco altruista, de los que no ayudan a la gente si no ganan algo a cambio. Como le gusta jugar con los demás y jamás ha perdido una apuesta, decide perseguir a sus primas hasta Las Vegas con el único objetivo de estropearles su despedida de soltera.

			Sin embargo, Raymond no contaba con que en su viaje se iba a topar con una mujer mucho más astuta que él, alguien que le roba la cartera y el corazón. Dispuesto a descubrir si lo que siente por esa chica es amor, hará lo imposible por ganar más tiempo a su lado, incluso cambiar el cuento y robarle un zapato a una tramposa Cenicienta.

			Descubre qué ocurrirá cuando den las doce campanadas y este par de pícaros se encuentren creando su propio final, uno que no tiene nada que ver con un cuento de hadas pero sí mucho con la realidad.

		

	
		
			Mi tramposa Cenicienta

			

			Silvia García Ruiz
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			Capítulo 1

			Había una vez una niña de nueve años que creía y, a la vez, no creía en los cuentos de hadas.

			A esa temprana edad comencé a darme cuenta de que estos existían, pero no la parte bonita en la que un príncipe venía a salvarme, sino la parte cruel, en la que los malvados me avasallaban, se metían conmigo y eran perversos para apartarme de su camino cuando me interponía en su afán de conseguir lo que deseaban.

			Mi vida era tremendamente feliz hasta que mi padre desapareció de mi lado. De un día para otro, hizo las maletas y se marchó, dejando como única nota de despedida el cuento que me leía todas las noches, el de Cenicienta, lo que parecía un presagio de lo que sería mi existencia cuando él se fue, pues mi historia pasó a parecerse enormemente a la de esa niña cubierta de cenizas: tenía una madre vanidosa y superficial que tan solo se interesaba por su aspecto físico y una hermana tres años menor, bastante egoísta, que únicamente pensaba en sí misma y me quitaba todo lo que era mío usando sus falsas lágrimas. Aunque fallaba una cosa para que me viera encerrada en ese cruel destino: que yo no estaba dispuesta a dejarme pisotear por nadie.

			—¡Mamá, me ha empujado por ese libro! —gritó mi hermana Rose, llorando falsamente, mirándome desde el suelo de nuestra habitación, adonde se había tirado de manera teatral para que yo pareciera la mala del cuento.

			Mi madre, Ruby Caroll, una elegante mujer rubia de fríos ojos azules, no esperó respuesta y me dedicó una mirada con la que me declaraba culpable. Y es que no había que pensar mucho para saber cuál era su hija favorita, ya que Rose, con sus primorosos cabellos rubios, sus bonitos ojos azules y sus hermosos y coquetos vestidos, era la más parecida a ella. Mientras yo, por mi parte, con mis vaqueros rotos, mis cortos cabellos rubios y mi camiseta descolorida me parecía mucho más a mi padre, el hombre que la había abandonado. Sin duda ese abandono se debía a sus insoportables gritos, pensé cuando su chillona voz me exigió una justificación a mis supuestos actos que, definitivamente, no quería oír.

			—¡Sabrina! ¡¿Es eso cierto?! ¡¿Qué le has hecho en esta ocasión a tu pobre hermana?! —exclamó, llevándome a rememorar ese triste cuento en el que, por más que la protagonista se explicara, sus palabras nunca eran escuchadas.

			Por ello, no pensaba gastar saliva en vano, pues, como estaba segura de que mi madre me castigaría, fuera culpable o no, decidí concederle a ella una razón para castigarme y a mi hermana una para llorar.

			—No le he hecho nada a Rose —repuse levantando mi desafiante mirada sin dejarme amilanar por sus falsas acusaciones ni por los gritos de mi madre.

			En ese momento vi cómo mi hermana, desde el suelo, me sonreía con malicia, sabiendo que se saldría con la suya una vez más. Pero antes de que ella volviera a sus desconsolados y falsos llantos o a que mi madre volviera a gritarme, continué:

			—Pero ahora sí te voy a dar una razón para castigarme —dije desafiando a mi progenitora. A continuación, me volví hacia Rose y le advertí con una maliciosa sonrisa—: Y a ti una para llorar…

			Mi hermana comenzó a chillar, conocedora de mi carácter, y mi madre intentó detenerme, pero fue demasiado tarde: mi patada alcanzó de lleno el trasero de Rose, lo que le provocó una llorera de verdad. La segunda patada no la alcanzó porque mi madre me detuvo a tiempo, pero sonreí con satisfacción al haberle dado a mi hermana lo que se merecía.

			—¡Sabrina, estás castigada! ¡Te quedarás en casa y no saldrás con nosotras a almorzar al club! —me gritó mi madre, alejándome de ella y usando ese castigo como una nueva excusa para no mostrarme como su hija ante sus ricos amigos.

			—¡Bah! Iba a estarlo igual, le diera una patada o no —repliqué alzando los hombros como si sus palabras no me importaran, aunque me dolía sentirme excluida una vez más.

			—¡Y todo por este maldito libro! —continuó mi madre, mirando con odio el único recuerdo que tenía de mi padre, un odio que sus ojos mostraban contra todo lo que le recordaba a él, incluida yo.

			—¡Devuélvemelo! —exigí nerviosa, sabiendo cómo podía acabar entre sus manos, pero fue un error por mi parte: jamás debería haber demostrado lo preciado que este era para mí.

			—¡No te importa el daño que le has hecho a tu hermana ni el que me haces a mí con tu desobediencia, y mis castigos no parecen afectarte, así que tendré que encontrar otra forma de aleccionarte! —anunció mi madre de forma cruel. Y, abriendo mi cuento de hadas, arrancó todas y cada una de sus páginas, haciéndolas volar por los aires.

			Y, aunque no quería hacerlo, lloré tan desconsoladamente como la niña de esa historia ante la injusticia de la situación que estaba viviendo. Y, también al igual que en ese cuento, las malvadas pasaron junto a mí luciendo unas perversas sonrisas.

			Después de destrozar el libro, mi madre me dirigió una mirada llena de satisfacción y dejó entre mis manos los restos: únicamente la cubierta, que mostraba un zapatito de cristal. En ese momento mi hermana pasó por mi lado, abrazada a mi madre y simulando ser una niña buena, para sonreírme complacida con el dolor que me había causado.

			—A ver cuándo aprendes que no eres Cenicienta —dijo mi progenitora, burlándose de los sueños que un día me había regalado mi padre.

			Mi madre no fue consciente del tremendo error que cometió cuando ambas salieron y me dejaron sola en casa. Sequé mis lágrimas y, tras abrir lo que quedaba de mi amado libro, encontré una tarjeta que, hasta ese momento, había permanecido oculta bajo la sobrecubierta que protegía las tapas de mi cuento y que mi madre había liberado inadvertidamente después de arrancarle las páginas. En esa tarjeta aparecía el nombre de mi padre y una dirección, y, puesto que yo no era Cenicienta, tal y como ella me había señalado muy acertadamente, no estaba dispuesta a esperar a que nadie viniera a salvarme. Así pues, de la malvada madrastra pensaba salvarme sola.

			Metiendo en una ajada mochila mis preciadas pertenencias, incluido mi viejo libro, del que ya solamente quedaban las tapas, me preparé para mi viaje. Sabiendo que necesitaría dinero, cogí bastante de donde solía esconderlo mi madre, y, antes de irme, les dejé un regalo de despedida a cada una. A mi hermana, que adoraba sus muñecas, decidí agradecerle sus falsos llantos otorgándoles un nuevo look a las primorosas princesitas con las que jugaba, dejándolas calvas, y a mi madre, que siempre valoraría más su ropa que a mí, le corté en cada uno de sus caros vestido el patrón del zapato de la cubierta de mi libro.

			Mi nota de despedida para ambas no fue un beso cariñoso ni un abrazo, sino simplemente un recordatorio de lo que ellas ya sabían. «Yo no soy Cenicienta», dejé escrito en letras bien grandes en el espejo del cuarto de mi madre, usando su pintalabios favorito, antes de irme de allí.

			Sabiendo cómo funcionaba el mundo de los mayores en la gran ciudad, hice que un vagabundo comprara mi billete de autobús a cambio de una propina y luego simulé ser uno más de los mocosos de una pareja cuando subí al vehículo para que nadie se preguntara qué hacía sola una niña de nueve años.

			Finalmente, cuando llegué a Las Vegas, tomé un taxi y le conté la feliz historia al conductor de que mi padre me esperaba en casa para que no hiciera demasiadas preguntas y se centrara en llevarme a la dirección indicada.

			Cuando llegué al lugar señalado en la tarjeta no me aguardaba el castillo de un príncipe, sino una vieja oficina con un cartel algo torcido que rezaba MORRISON, S. L. Tras cruzar la puerta, me adentré en una pequeña recepción cuyas blancas paredes estaban deslucidas. En ella había un viejo sofá gris de dos plazas, una mesita llena de revistas de economía y un minúsculo mostrador de madera que permanecía vacío.

			Siguiendo una voz a la que había extrañado muchísimo, llegué hasta un despacho donde un hombre de espaldas a mí hablaba por teléfono con alguien, conversando sobre un dinero que no tenía y presumiendo de unas riquezas que yo no veía por ninguna parte. Mi padre hablaba usando un falso tono extranjero que me hizo dudar de si esa era la persona que estaba buscando. Luego se volvió en el sillón que ocupaba detrás de su escritorio de cristal y, cuando nuestros ojos se cruzaron, supe que, definitivamente, sí era la persona que estaba buscando.

			—Tengo que dejarte, querida: en este momento los criados me informan de que ha llegado una importante visita del extranjero a la que no puedo dejar de atender. Más tarde te llamaré y seguiremos hablando sobre tu inversión en ese nuevo negocio —dijo cortando la conversación que estaba manteniendo, al parecer, con una rica mujer.

			»Pero ¿qué haces tú aquí? —me preguntó a continuación con nerviosismo, mesándose los cabellos mientras miraba la puerta, seguramente esperando ver entrar por ella a mi madre—. Este no es un lugar adecuado para ti —añadió cuando comprendió que no me acompañaba nadie.

			—Mi casa tampoco —repliqué decidida a no moverme de allí hasta que me escuchara.

			Y, recordándole las veces que me había leído ese cuento antes de dormir, lo saqué de mi mochila y me dirigí hacia él. Haciéndome un hueco en su regazo, abrí las tapas y, aunque me faltaran las páginas, comencé a contar una historia que me sabía de memoria porque en ocasiones se parecía demasiado a la mía.

			Cuando terminé, con los ojos anegados en lágrimas, mi padre supo que el cuento que le había relatado era el mío, y no el de esa tal Cenicienta. Me abrazó y, cerrando las tapas del estropeado libro, me consoló hasta que me quedé dormida.

			Horas después, desde el viejo sofá de la recepción, donde descansaba cubierta con una ajada manta, oí cómo él discutía con mi madre por teléfono y, tras algún que otro grito, supe que mi madre volvía a no tener tiempo para mí.

			 

			*  *  *

			 

			A la mañana siguiente, cuando me desperté de nuevo, mi padre me observaba desde una incómoda silla en la que había pasado la noche. Entre risas, me preparó unos cereales en una pequeña cocina que permanecía escondida tras una puerta del despacho y pasamos el rato inventando historias para ese cuento incompleto que ya no tenía páginas. Nuestra imaginación no tenía fin, pero la diversión acabó cuando la chillona voz de mi madre se hizo oír y entró por la puerta, más molesta que nunca.

			—¡No tengo tiempo para tus tonterías, niña! ¡Cuando lleguemos a casa ya hablaremos de lo que les has hecho a mis trajes o a las valiosas muñecas de tu hermana! —señaló.

			Y, sin dedicarme un abrazo de preocupación o unas palabras de cariño, me cogió del brazo para arrastrarme con ella hacia la salida.

			—Toma, tu libro —me dijo mi padre, ofreciéndome lo que quedaba de mis sueños en esa vieja cubierta.

			—Déjalo, papá. Ya no creo en los cuentos de hadas —respondí con lágrimas en los ojos, sabiendo cómo acabaría mi historia.

			—Deja a Sabrina conmigo, Ruby —propuso entonces él, para mi asombro y el de mi madre.

			—Andy, si ni siquiera sabes cuidar de ti mismo…, ¿cómo vas a cuidar de ella? —le recriminó mi madre, señalando la destartalada oficina.

			—¿Por qué no me dejas intentarlo? Peor de lo que tú lo haces no puedo hacerlo. ¿Te das cuenta de que una niña de nueve años ha escapado de tu casa y solo te has percatado de ello después de que te llamara anoche? Eso no dice nada bueno de ti.

			—Conque esas tenemos, ¿eh? Así que quieres hacerte cargo de esta desagradecida, ¿verdad? ¡Pues adelante! ¡Toda tuya! Creo que es lo mejor, ya que es tan parecida a ti que no sé qué hacer con ella: ¡me vuelve loca a cada instante! ¡Seguro que dentro de unos días me llamas suplicando que vuelva a recogerla! —exclamó mi madre toda sulfurada, soltando mi mano. Como despedida para mí, solo me dirigió una furiosa mirada y añadió—: ¡Y en cuanto a ti, será mejor que dejes de soñar con cuentos de hadas! ¡No existen!

			Cuando se alejó de mí sin mirar atrás ni darme un abrazo o un beso de despedida, lloré en silencio.

			—Mamá tiene razón: los cuentos de hadas no existen —susurré apenada.

			—¡¿Cómo que no?! ¡Claro que existen, y somos nosotros quienes los creamos! —repuso mi padre.

			Y, mostrándome las tapas de mi libro roto, las abrió y comenzó a contarme fantasiosas historias que yo me alegré de escuchar.

			Al contrario de lo que pensaba mi madre, él y yo nos las arreglamos muy bien desde ese día. La vieja oficina en la que mi padre llevaba sus negocios se convertía en nuestra casa por la noche, cuando ocupábamos el sofá de la recepción con nuestra cena y le dábamos la vuelta al monitor del ordenador para ver alguna película. Un pequeño cuarto que antes era usado como almacén pronto se convirtió en mi dormitorio, uno que él decoró con motivos de cuentos de hadas para hacerme soñar de nuevo, mientras la habitación de mi padre siguió siendo la recepción, y su cama, el duro sofá.

			Con el paso del tiempo me di cuenta de que la profesión de mi padre era inventar historias que hacía creer a los demás, por fantasiosas que estas fueran: un día era un rico empresario; otro, un príncipe extranjero. En otras ocasiones era un hombre pobre que no sabía que tenía un gran premio entre las manos… Con todos esos cuentos, conseguía dinero, y yo comencé a sospechar que eso no era muy honrado.

			No obstante, crecí disfrutando del fantasioso mundo en el que me había metido de lleno, y en el que conocí a un buen montón de variopintos personajes que hacían parecer muy reales sus ficciones. Y, así, comencé a crear mis propios cuentos, creyendo y no creyendo en ellos. Y, mientras soñaba, me preguntaba dónde estaba ese príncipe que llegaba con retraso…

			 

			*  *  *

			 

			Whiterlande era un maravilloso pueblo que apenas aparecía en los mapas. Un lugar con multitud de casitas idénticas de estilo colonial: los mismos metros cuadrados, la misma arquitectura, el mismo número de escalones desde el porche hasta la entrada…, todo igual.

			Allí, todos se conocían, los pequeños locales comerciales permanecían inalterables con el transcurso del tiempo, pasando de padres a hijos. Los vecinos se ayudaban unos a otros y se aburrían juntos en esa pequeña localidad, aunque, a diferencia de otras poblaciones similares, Whiterlande no era tan aburrido como podía parecer a primera vista, y todo gracias a una pizarra y a las alocadas apuestas que se anotaban en ella, concernientes a las hazañas de una familia en concreto.

			Las apuestas sobre las atolondradas historias de amor de los Lowell habían llenado más de una vez la pizarra del bar de Zoe, pues en el pueblo era sabido por todos que los miembros de esa familia siempre montaban algún escándalo cuando se enamoraban, y esa era la principal fuente de diversión de ese lugar.

			Las historias de los Lowell eran numerosas y variadas: había habido apuestas sobre jugadores empedernidos, cartas de amor, animales mimados, ricas herederas, sapos y amores desde la más tierna infancia, que, sin embargo, habían comenzado precedidos por una notoria enemistad.

			Los ojos de los más chismosos que no querían dejar de apostar se centraban ahora en las nuevas generaciones de la familia. Últimamente, en la pizarra aparecía Helena Taylor, hija del Salvaje Alan Taylor y Doña Perfecta, Elisabeth Lowell, junto a Roan Miller, el niño que la había perseguido desde su niñez declarándole su afecto. Pero ya todos en el pueblo se preguntaban cómo de escandalosa sería la historia del hermano pequeño de Helena, Raymond, ya que este daba muestras de ser el miembro más cínico de la familia y el más reacio a enamorarse, pues con tan solo once años únicamente creía en el amor si eso le aportaba algún beneficio.

			En cuanto Raymond entró en el bar de Zoe junto a Helena y soltó un cuento de hadas sobre una mesa, todos los ojos se centraron en él, especialmente después de sentarse y realizar una inusual petición de ayuda a su hermana adolescente.

			—Necesito que me ayudes y que me expliques cómo y por qué se enamoran estos dos. Porque, por más que lo leo, no lo comprendo.

			—¡Vaya, vaya, hermanito! ¡Tú pidiéndome algo en lugar de chantajearme! Esto es digno de celebrar… Espera un momento, que estoy pensando qué pedirte a cambio de mi ayuda —señaló Helena, regocijándose con poder sacarle algo al chantajista de su hermano, para variar.

			—Me vas a pedir mi silencio, ¿a que sí? Seguramente me ayudarás a cambio de que no les diga nada a nuestros padres sobre las películas para mayores que has visto, o sobre los suspensos que escondes bajo la cama, o sobre aquella escapada tuya a ese concierto que…

			—¡Está bien! ¡Está bien! ¡Tú ganas, chantajista de mierda! Voy a explicarte de qué va este cuento y luego responderé a tus preguntas. En fin, no puede ser tan difícil que comprendas de lo que trata Cenicienta… —dijo ella abriendo ese libro, sintiéndose algo confusa ante la petición de su hermano mientras pensaba que esa tarea sería pan comido.

			Una hora después, tanto Helena como también varios de los clientes habituales de ese bar se daban de cabezazos intentando explicarle al obtuso niño lo que significaba ese cuento. Algo imposible de entender para un chico que no creía ni en la magia ni el amor.

			—Vamos a ver, Raymond, por última vez: el hada madrina no le pidió ninguna compensación económica a Cenicienta por el vestido, ni tampoco le alquiló el carruaje, sino que se lo prestó. El príncipe no hizo ningún tipo de separación de bienes antes de desposarse, y el hada no le pidió dinero a él más tarde por haber hecho de casamentera.

			—¡Pues no lo entiendo! En esa historia se ve más de un negocio factible y nadie lo aprovecha.

			—Esta es la última vez que trato de explicarte de qué va esta historia, hermanito. ¿Es que no puedes ver la parte romántica y dejar de buscar negocios en todo?

			—No veo nada romántico en ese cuento. El príncipe chantajea a Cenicienta con no devolverle el zapato si no se casa con él, y como un zapato de cristal es algo muy preciado y valioso y ella está en la ruina, se casa con ese hombre sin pensarlo dos veces.

			—¡El príncipe no chantajea a Cenicienta, Raymond, le pide matrimonio cuando el zapato le entra demostrando que era suyo y…!

			—Perdona, hermanita, pero si el príncipe tiene que probarles el zapato a decenas de mujeres para encontrar a Cenicienta, o no es muy observador o no estaba muy enamorado. Y si yo fuera Cenicienta, lo pensaría dos veces antes de casarme con alguien así. Lo mejor para ella habría sido no esperarlo y demandar a su madrasta y a sus hermanastras, quedándose con todo. De ese modo sería una mujer rica y podría elegir al hombre que quisiera, tuviera o no su zapato de cristal —opinó Raymond mientras provocaba que varios de los parroquianos del bar asintieran con la cabeza, mostrando su acuerdo.

			—¡Lo dejo! ¡No pienso explicártelo más! ¿Me oyes, Raymond? ¡Ni una vez más! ¡Que tú comprendas el significado de este cuento es simplemente imposible!

			—Entonces ¿cómo se supone que voy a representar esta historia, para la que me han elegido como príncipe? —protestó él, atrayendo más de una mirada curiosa en su dirección, que luego se desviaron con impaciencia hacia Zoe y su pizarra oculta—. ¿Qué hago para ser el príncipe? ¿Qué tengo que mostrar en esta historia a la que no le veo ni pies ni cabeza? —se quejó Raymond a su hermana, que comenzaba a levantarse de su asiento.

			—Mira, haz de príncipe como te dé la gana y enseña lo que tú quieras mostrar de esta historia, pero, hermano, no cuentes conmigo para los ensayos —declaró Helena colocando una mano sobre su hombro, desentendiéndose así por completo de la pesadilla que sería convertir alguna vez a ese aprovechado en un príncipe.

			Raymond se derrumbó sobre el libro y, sin poder evitarlo, se burló de ese amor de cuento de hadas que tanto defendían algunos de sus mayores y que él seguía viendo tan irreal.

			—Amor a primera vista…, ¡sí, seguro! —refunfuñó, siendo interrumpido por su padre, que acababa de entrar en el bar de Zoe y había oído sus palabras, tras lo que no dudó en señalarle:

			—Así fue como yo me enamoré de tu madre.

			—No mientas, Alan: fue más bien odio a primera vista —refutó Josh Lowell, su cuñado, uno de los hermanos de Elisabeth que había presenciado su historia de amor de muy cerca.

			—¿Qué te pasa, chaval? —preguntó Dan Lowell, el otro hermano de Elisabeth, sin poder evitar curiosear el libro de cuentos que su deprimido sobrino intentaba ocultar.

			—Que me han elegido para que actúe como príncipe de este cuento en la obra que la clase va a representar… ¡y no sé cómo hacerlo! —anunció Raymond entre suspiros, mostrándoles a todos la obra.

			—No creo que tu padre pueda ayudarte mucho con eso, ya que él es un sapo —se burló Dan, recordando el papel que le había otorgado su hermana a su marido cuando, durante su infancia, se fastidiaban mutua y continuamente—. ¡Pero no te preocupes, chaval! ¿Para qué están tus tíos aquí, si no? —inquirió tomando asiento junto a su sobrino mientras su hermano Josh ocupaba también un sitio junto a Raymond para ayudarlo a salir del aprieto.

			—Perdonad, pero yo soy perfectamente capaz de aconsejar a mi hijo sobre lo que tiene que hacer. Además, ¿os tengo que recordar que vuestra hermana se quedó conmigo?

			—Muy bien, lumbreras, pues empieza —dijo Josh escéptico al mismo tiempo que le entregaba el libro a su cuñado.

			—Bueno, ¿cuál es tu principal problema a la hora de representar el papel de príncipe? —indagó Alan, pensando que no podría ser muy difícil despejar las dudas de un niño. Pero eso fue solamente porque en ese instante olvidó cómo eran los alocados miembros de su familia.

			—No creo en el amor a primera vista, el príncipe me resulta patético y me parece que Cenicienta estaría mejor sola. Lo del zapato no me convence, porque podría haberle servido a cualquiera, y aún me pregunto por qué Cenicienta no le pidió dinero al hada madrina, o los papeles de su herencia para deshacerse de las brujas que la atormentaban —manifestó Raymond, dejando a los mayores boquiabiertos ante sus dudas.

			—Bueno, verás… —comenzó Alan. Y, sin saber cómo continuar, observó a sus cuñados pidiéndoles ayuda con la mirada.

			—Lo mejor para estos casos es… —prosiguió Josh, para ser inmediatamente interrumpido por el alocado de Dan.

			—¡… escribir tu propia versión de esa historia, una que se adapte más al príncipe al que quieres representar! —sugirió, haciendo que, por una vez, todos estuvieran de acuerdo con él.

			—Tenéis razón —reflexionó Raymond, luciendo una sonrisa que les hizo saber a todos que en esta ocasión habían acertado con sus consejos, o, por lo menos, eso creyeron, hasta que oyeron a Raymond anunciar emocionado mientras comenzaba a escribir en su libreta.

			—Bueno, veamos cómo puedo sacar algo de provecho siendo el príncipe de esta historia.

			En el instante en que Alan empezó a ver lo que su hijo tenía planeado hacer supo que se llevaría una reprimenda de su mujer cuando viera la representación, pero, dispuesto a apoyarlo, tanto él como sus dos cuñados ofrecieron sus opiniones, aportando su granito de arena para esa obra escolar.

			Los cotillas del bar pegaron sus oídos para enterarse de cuándo se celebraría el espectáculo y decidieron asistir, fueran o no familiares de los niños, sobre todo porque ya corría más de una apuesta sobre el resultado de esa obra y la versión propia que ese miembro de la alocada familia Lowell haría de Cenicienta.

			 

			*  *  *

			 

			Meses después, el día de la función, la sala estaba más llena de lo normal y todos los cotillas del pueblo asistían entusiasmados a las obras infantiles a la espera de ese singular príncipe encantador que podía ser Raymond Taylor. El principio de la obra fue completamente normal, lo más parecido posible al cuento, y cuando el príncipe apareció, Raymond no se salió del guion. Todos creían que el chico había abandonado la loca idea de cambiar la obra o, tal vez, los profesores lo habían pillado con las manos en la masa y se lo habían prohibido. Pero, como siempre, Raymond no los decepcionó, y cuando el príncipe cogió el zapato de cristal para llevarlo a casa de Cenicienta, sobre el escenario irrumpieron una decena de muchachas mostrando otros zapatos de cristal.

			Raymond se mostró falsamente sorprendido y el zapato cayó de sus manos y se rompió en mil pedazos. Todas las falsas Cenicientas lo rodearon junto con sus zapatos y, al final, el príncipe pidió silencio para anunciar ante la sorpresa de los espectadores:

			—Ahora que ya no tengo el zapato, no sé cómo hallar a mi Cenicienta. —Y, a continuación, se dirigió hacia el público para preguntar—: ¿De verdad este es el príncipe con el que quieren soñar? Pues si yo fuera ustedes, me quedaba con el sapo.

			Cuando el telón se cerró abruptamente, apremiado por la profesora responsable de la obra, el público no sabía si aplaudir o no. A pesar de ello, las efusivas ovaciones de varios de los miembros de esa familia resonaron por la sala, haciendo que las mujeres echaran más de una mirada de reprimenda a sus maridos.

			—Elisabeth, puedo explicártelo —intentó excusarse Alan Taylor al mismo tiempo que la mirada de su esposa lo relegaba al sofá esa noche.

			—No me digas que esa última parte no ha sido idea tuya, porque no me lo creo, Alan. ¡Y ahora apártate, mi perfecto sapo azul, porque tengo que hablar con un príncipe bastante imperfecto! —informó Elisabeth furiosa, enfilando hacia el escenario dispuesta a reprender a su hijo.

			—Hola, mamá, ¿te ha gustado mi actuación? —preguntó felizmente Raymond mientras recibía gestos de su padre que le indicaban que su madre no estaba de humor.

			—Lo siento, chaval: he hecho todo lo posible para librarte de esta, pero ya conoces a tu madre… —susurró Alan a su hijo, colocando una mano sobre su hombro y compadeciéndose del interminable sermón al que lo sometería Elisabeth.

			Sin embargo, eso solo fue hasta que su hijo le sonrió ladinamente, para luego anunciar a viva voz, provocando que la airada mirada de su mujer y sus futuras reprimendas recayeran sobre él:

			—Ha sido idea de papá.

			—¡Traidor! —murmuró Alan. E, intentando evitar que la furia de su mujer durara demasiado, la persiguió tratando de excusar su comportamiento—. Elisabeth, nuestro hijo me pidió ayuda y… juro que puedo explicártelo todo y te garantizo que quedarás satisfecha con mi explicación…

			—¿Ah, sí? Muy bien, explícate —dijo ella, deteniéndose en seco y sorprendiéndolo al cruzarse de brazos dispuesta a escucharlo.

			—Pues veras, él…, yo… —y sin saber cómo continuar, Alan simplemente la besó, recordando que eso siempre hacía que su esposa se olvidara de todos sus defectos.

			Cuando la soltó, el rostro de Elisabeth estaba sonrojado, su enfado había disminuido y dejó escapar una sonrisa mientras, negando con la cabeza, manifestaba:

			—Alan, no tienes remedio… Te espero en el coche mientras le explicas a tu hijo por qué está castigado.

			—No, si al final los besos sí van a resultar mágicos, ya que a veces consiguen milagros —comentó Raymond cuando estuvo a solas con su padre, señalando cómo este había conseguido calmar el mal humor de su madre.

			—Hijo, los besos solo son mágicos con la persona indicada, con las demás son únicamente besos. Por cierto, ¿por qué había una decena de Cenicientas en la función?

			—Pues nada, que como yo me estaba encargando de los retoques finales del guion, cada una de esas chicas me sobornó con parte de su paga para ser Cenicienta, y yo, como príncipe, no quise decepcionar a ninguna de ellas —respondió Raymond taimado, contando mentalmente sus ganancias.

			—¿Sabes? Llegará el día en el que solo habrá una mujer para ti. Una chica que podrás encontrar aunque se halle en medio de una multitud, porque ella tendrá tu corazón. En ese momento se podrá decir que habrás encontrado a tu Cenicienta —dijo Alan a su hijo—. Cuando crezcas no creas que te resultará más sencillo que ahora hallar lógica alguna en el amor como te ha ocurrido con ese cuento de hadas, pero una vez entregues tu corazón sin pedir nada a cambio, sabrás sin ninguna duda que te has enamorado… Aunque reconocer que te has enamorado únicamente será la parte fácil de la historia…

			—¿Y la parte difícil? —preguntó Raymond intrigado.

			—La parte difícil será conseguir ese amor. Y ahora, vamos a ponerte algún castigo que contente a tu madre hasta que llegue ese tortuoso amor que no nos lo pone fácil a ninguno de los miembros de nuestra escandalosa familia.

			—No creo que enamorarme sea rentable para mí, papá.

			—No obstante, cuando menos lo esperes encontrarás a tu Cenicienta, príncipe azul —le advirtió Alan riéndose del atuendo de su hijo, que consistía en unas incómodas mallas, una blusa abombada y una corona y que lo convertía en un príncipe adecuado para cualquier chica. Ahora solo faltaba que encontrara a la chica apropiada que lo hiciera creer en el amor y, tal vez, en esos cuentos de hadas que Raymond rechazaba.

		

	
		
			Capítulo 2

			Las Vegas, Nevada, catorce años después

			Con el paso del tiempo, Sabrina había aprendido a timar como el mejor de los granujas. Era capaz de inventar una historia y hacerla tan creíble que hasta el más inteligente caía en sus redes sin remedio.

			Una vez que fue lo suficientemente mayor comprendió un poco mejor la historia de sus padres: su madre, al igual que su padre, era una timadora. Ruby se especializaba en cazar a hombres ricos a los que luego les arrebataba una pequeña parte de su fortuna. Su estafa consistía en casarse con esos hombres adinerados para después divorciarse de ellos tras una oportuna infidelidad que ella provocaba tentando a su marido con una cómplice.

			Cuando sus padres se conocieron, Andy había fingido tan bien ser un hombre rico que Ruby se había fijado en él, lo había atrapado, al tiempo que él se había dejado atrapar y, contra todo pronóstico, ella le entregó verdaderamente su corazón a Andy por un tiempo, aunque solo hasta que se enteró de que él no tenía dinero y era igual de tramposo que ella. Fue en ese instante cuando decidieron separar sus caminos.

			Pero entonces nació Sabrina, y la pareja de estafadores decidió jugar un tiempo más a la familia feliz, lo que terminó cuando Ruby volvió a sus estafas y se quedó embarazada de Rose. Al principio, Andy la perdonó, pero cuando las infidelidades de su esposa se sucedieron sin pausa, él, incapaz de poder soportar verla en brazos de otro hombre, se alejó de ella para que no le partiera más el corazón. Finalmente, años más tarde, Sabrina fue a su encuentro.

			Al principio de vivir con su padre, la chica quiso echarle en cara que la hubiera abandonado, pero, tras contemplar la cara de enamorado con que él todavía observaba a Ruby, o el gesto dolorido que ponía en ocasiones cuando lo oía hablar con ella por teléfono, Sabrina supo que nunca podría culparlo por haber intentado huir del dolor que le causaba su corazón roto.

			Durante su infancia, su madre le había prohibido creer en cuentos de hadas, mientras que su padre la había animado a hacer todo lo contrario y, así, Sabrina había aprendido a vivir cada día una historia distinta. Pero, a pesar del transcurso de los años, todavía no había encontrado a ese príncipe que la hiciera seguir creyendo que esos cuentos algún día se harían realidad.

			—¿Quién eres en esta ocasión? —preguntó Andy observando a su hija y su inusual disfraz, consistente en una peluca negra que pasaba por su pelo natural, un top rojo en forma de corazón, unos vaqueros cortos azules y unos hermosos tacones de calaveras. Sabrina permanecía tumbada en un banco, haciéndose la dormida mientras lo esperaba.

			—¿No es evidente, papá? Soy Blancanieves —contestó, aún con los ojos cerrados, mientras le mostraba una manzana que sostenía en una mano.

			—Ya…, ¿y has conseguido el beso de algún príncipe? —indagó su padre con una sonrisa.

			—No, qué va… —respondió incorporándose en el banco—. Solo he conseguido el lametón de un perro, el acechamiento de un pervertido al que tuve que clavarle uno de mis tacones y la regañina de un policía… ¡Ah, sí! Y también alguna que otra cartera de mirones que se acercaron demasiado —anunció la muchacha, sacando de su bolso en forma de manzana gigante alguna de las ganancias de ese día, lo que provocó las carcajadas de su padre.

			—Hija, no tienes remedio. Bueno, vamos: hoy tenemos un encargo grande y debemos reunirnos con la pandilla —la informó Andy, haciendo que Sabrina se apresurara.

			—¿Vamos a ver al Capitán Garfio y a Campanilla? ¿Al Hombre de Hojalata? ¿O a la Bruja del Oeste? —curioseó ella, refiriéndose a los compinches de su padre por los apodos que ella misma les había asignado cuando los conoció de pequeña.

			—A todos ellos —repuso Andy, dándole a entender que en esa ocasión el plan era realmente grande.

			Como siempre, Sabrina siguió a su padre hasta un sótano donde se localizaba un pub de estilo irlandés llamado El Trébol, un establecimiento que imitaba un auténtico bar victoriano con el estilo del Dublín del siglo XIX. Todo había sido hecho a medida y por encargo: desde el largo mostrador de piedra caliza negra de Kilkenny, hasta los medallones que adornaban el techo, pasando por las lámparas de araña o los paneles victorianos que cubrían las paredes. En un sitio destacado del local descansaba una estatua de san Patricio, importada directamente desde Irlanda.

			En el acogedor lugar, los clientes se reunían por la noche alrededor de las pequeñas mesas de madera o en los taburetes que estaban junto a la barra, sobre la que se extendían varias vitrinas llenas de exquisitas y fuertes bebidas.

			El ambiente de ese bar siempre era cómodo y agradable. En él fluían las conversaciones, acompañadas de una suave música en vivo procedente de una pequeña banda. Por las mañanas, el negocio permanecía cerrado, salvo para quien pronunciase las palabras adecuadas.

			—«Vengo a la hora del té» —recitó Andy cuando le pidieron el santo y seña, y el Capitán Garfio no tardó en abrirles la puerta.

			Herman Lassiter, alias Capitán Garfio, era un hombre alto, de casi un metro noventa de altura. Tenía unos cuarenta y cinco años, los cabellos negros y los ojos grises. Ese tramposo se había especializado en el uso de explosivos para abrir cajas fuertes, un trabajo con el que había perdido dos dedos en su juventud, motivo por el que recibió su curioso mote de parte de la joven Sabrina. El apodo lo hacía sonreír cuando recordaba la fantasiosa historia que la revoltosa niña inventó acerca de cómo perdió esos dedos que ya no echaba de menos. Su esposa, Doris, era una alegre y pequeña mujer de su misma edad, de rubios cabellos y perspicaces ojos azules que siempre revoloteaba a su lado, por lo que inevitablemente obtuvo el apodo de Campanilla, que le resultó muy acertado a su marido.

			En cuanto Sabrina entró en el local, como era habitual entre esos sinvergüenzas, comenzaron las apuestas.

			—¡Cenicienta! —propuso Herman.

			—La Bella Durmiente —declaró el Hombre de Hojalata, que no era otro que Lean McAllister, un anciano especializado en construir artefactos muy útiles para los robos y que siempre que trabajaba llevaba unas extrañas gafas parecidas a las de un aviador, unos guantes protectores y una especie de coraza con la que se ganó su mote de parte de Sabrina.

			—¡Alicia! —apuntó Campanilla, llevando a la chica a negar con la cabeza.

			—No sabéis nada de nada… Es Blancanieves —reveló la Bruja del Oeste, la propietaria del establecimiento, que hizo su aparición en la estancia.

			Shaina Lagen era una hermosa mujer de cuarenta años, dotada de un larga y sedosa melena morena y unos profundos ojos verdes a la que le gustaba vestir de negro salvo por el calzado, pues solía calzar unos escandalosos zapatos de tacón rojo que llevaron a Sabrina a concederle el apodo de la bruja de El mago de Oz, algo que a Shaina no le gustó en un primer momento, pero que siempre le perdonó a esa niña a la que trataba como a una hija.

			—¿Y bien? —preguntaron todos expectantes, fijando sus miradas en la chica.

			—Blancanieves —contestó ella, haciendo que todos se rascasen el bolsillo en favor de Shaina.

			—¡Toma una manzana! Y ahora deja en paz a los mayores mientras hablamos de negocios —dijo Shaina mientras, con una sonrisa de satisfacción por haber ganado a sus compañeros, le entregaba una piruleta en forma de manzana a Sabrina y le señalaba un rincón del bar, un lugar donde podría escuchar pero no entrometerse en sus planes, ya que ella desde el principio siempre había estado en contra de que la inocente muchacha se introdujera en ese tipo de negocios.

			—¿Está envenenada? —preguntó Sabrina en tono burlón, resignándose a ser ignorada una vez más.

			—¡Qué más quisieras! Aún no eres lo suficientemente bella como para que decida deshacerme de ti —repuso Shaina, siguiéndole el juego a la chica a la vez que agitaba presumida su melena.

			Sabrina tenía que admitir que, a lo largo de los años, Shaina no había sido tan mala como ella había imaginado nada más conocerla, pero por nada del mundo lo reconocería en voz alta ni le quitaría el apodo de bruja que le había puesto, tal vez debido al excesivo interés con el que había detectado que miraba a su padre.

			Desde su rincón, arrellanada en uno de los sillones del bar, Sabrina escuchó la conversación de negocios que tenía lugar detrás de la barra sin interrumpir los planes de esa pandilla, hasta que su imaginación comenzó a hacer de las suyas y sus fantasiosos sueños aportaron una solución a los problemas de todos.

			—En esta ocasión nuestro trabajo será una entrega. Esta —anunció Shaina, sacando dos bolsas llenas de pequeños diamantes que hicieron silbar a todos los presentes—. Solamente tenemos que llevarlos al comprador y nos pagarán una parte del valor de la mercancía.

			—¿Y dónde está la trampa? —preguntó Andy, sabiendo que ningún trabajo era tan fácil.

			—La trampa está en el lugar de entrega: un casino de Las Vegas con la mejor seguridad que el dinero puede comprar. En concreto, hay que llevar estos diamantes a una de sus salas privadas, donde hacen registros antes de acceder y no se puede esconder nada. El propietario del casino es el dueño de estos diamantes, por lo que, si nos pillan, estamos completamente jodidos. No podemos llevarlos en un maletín, pues sería registrado. Debajo de la ropa serían descubiertos en un simple cacheo, y es más que evidente que tampoco podemos llevarlos puestos, ya que serían demasiado llamativos.

			—¿Por qué no? —preguntó Sabrina desde su rincón, atrayendo la atención de todos hacia ella.

			—¿Has visto cuántos son? Hacerlos pasar por un collar o unos pendientes atraería demasiadas miradas, pues las joyas deberían ir muy recargadas para transportarlas todas.

			—Yo no estaba pensando precisamente en un collar o en unos pendientes.

			—¿En varias pulseras, quizá? —curioseó Campanilla intrigada.

			—No, estaba pensando en lo mucho que me gustaría ser Cenicienta… —comentó la chica, levantando un pie.

			—¡Oh! ¿En los zapatos? Humm…, podría funcionar… —manifestó el Capitán Garfio, riéndose ante la simplicidad de la idea.

			—Es cierto, nadie se fija demasiado en los zapatos —remarcó el Hombre de Hojalata, comenzando a planificar cómo podría colocar cada uno de los pequeños diamantes en ellos.

			—Y nadie pensaría que son de verdad, ya que solo una loca se pasearía con unos zapatos tan absurdamente caros por Las Vegas —sonrió Campanilla, mostrando que estaba de acuerdo con la chica.

			—Tienes que admitir que es una buena idea, Shaina —concluyó Andy, haciendo que finalmente la Bruja del Oeste aceptara las sugerencias de la muchacha en la reunión.

			—Está bien: será en los zapatos —declaro dándose por vencida. Y, tras lanzarle un nuevo caramelo a Sabrina, que esta atrapó al vuelo, la felicitó por su aportación—. ¡Enhorabuena! Tus ideas no parecen ser tan malas, después de todo.

			—No quiero un caramelo, ¡sino algo más! —manifestó Sabrina levantándose de su asiento, exigiendo ser reconocida como uno más de esos sinvergüenzas.

			—¿Qué quieres? —demandó Shaina, alzando de manera interrogativa una ceja, esperando que esa chiquilla no demandara lo imposible. Pero, como siempre, Sabrina pidió demasiado.

			—Ya te lo he dicho: ¡por una noche quiero ser Cenicienta!

			—Ni hablar: estás demasiado ocupada con tu trabajo en mi bar y con tus estudios de empresariales en la universidad a distancia. Y ni que decir con la búsqueda de un apartamento, ya que esa pequeña oficina que tiene tu padre nunca ha sido apta para la vida de una persona, mucho menos de dos… —se negó Shaina, reprendiendo a Andy con la mirada.

			—No, no lo estoy. La búsqueda del apartamento puede esperar, especialmente después de haber terminado mi relación con el chico con el que iba a compartirlo. Ya he finalizado los exámenes de este año, y estoy segura de que no te importará darme libre esa noche, ¿verdad, Shaina?

			—¿Qué ha ocurrido? —se interesó Doris, siempre curiosa—. ¿Tu vena tramposa lo ha espantado?

			—Max me invitó a una fiesta de la universidad donde estaban todos sus amigos y se me ocurrió hacer un juego de manos con cartas, una versión light del trile. A pesar de no tener unos cómplices que los animaran a apostar, la bebida lo hizo por ellos, y mi diez por ciento de juego de manos hizo el resto. Terminé desplumándolos a todos, y cuando me negué a devolverles el dinero aludiendo a que esa experiencia les serviría de lección, Max se puso serio y, mirándome reprobadoramente, me dijo: «El dinero o yo». Y, por supuesto, escogí la opción más sensata… y me quedé con el dinero —relató Sabrina, provocando más de una carcajada de los tramposos que la rodeaban.

			—¿Para qué quieres participar? ¿Para mantenerte distraída después de tu ruptura? ¿Para demostrarme cuánto vales? —preguntó Shaina irónicamente, intentando que la joven desistiera de formar parte de ese trabajo haciéndole saber que no le gustaba que alguien tan inocente como ella fuera parte de una banda de tramposos.

			Y a eso Sabrina reaccionó como siempre: tomándoselo todo como un juego. Tras devolverle una atrevida mirada y con el mismo cinismo que Shaina mostraba habitualmente, la chica mordió su manzana de caramelo antes de anunciar, haciendo reír a todos:

			—Para ver si me encuentro esta vez con el príncipe azul y, antes de que me estafe con su cuento, le puedo decir un par de verdades.

			Sus palabras le recordaron a Shaina que esa chica de veintitrés años ya no era tan inocente como al principio, lo que la llevó finalmente a acceder a que en ese cuento que habían creado entre todos apareciera una tramposa Cenicienta.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando crecí, no me convertí en un príncipe ni en un sapo. Lo mío eran los negocios. Con veinticinco años era uno de los hombres más ricos de la ciudad, después de haber invertido en toda clase de negocios, poniendo en juego mi dinero. Así pues, al verme con un gran capital obtenido por jugar exitosamente en la Bolsa, me encontré sin saber qué hacer con él, y no se me ocurrió otra idea más que crear una empresa en la que escuchaba los sueños de la gente e invertía en los más alocados e interesantes, concediéndoles una oportunidad de volar a esas personas que se arriesgaban.

			El resultado siempre era positivo para mí: si perdía, me dedicaba a jugar en la Bolsa con las acciones de mis diferentes empresas hasta recuperar lo invertido, y si ganaba, disponía de más negocios con los que tomar parte en el mercado.

			A mi corta edad, ya era un hombre rico al que no le gustaban los trajes ajustados, que no asistía a selectas reuniones ni a fiestas porque la falsedad y los agasajos motivados por mi dinero me aburrían soberanamente. En la gran ciudad procuraba pasar desapercibido, de modo que en Boston solo me conocían por las iniciales de mi nombre, «R. T.», mientras que en el pequeño pueblo en el que vivía, a cuyos habitantes no les importaba mi dinero, todos me conocían como el revoltoso Raymond Taylor, un miembro más de una de las familias más queridas del pueblo, encargado de regentar el bar de una enfurruñada anciana, y que continuaba con la entrañable tradición que daba fama a ese local: las apuestas de una pizarra, que básicamente servían para fastidiar a mis familiares.

			Desde pequeño me había gustado jugar con la gente y sacar un beneficio de ello. Siempre sospechaba lo que iba a pasar, y como casi nunca me equivocaba, sacaba una buena tajada apostando en la famosa pizarra del bar de Zoe, que mi familia quiso ocultarme quizá para que no jugara con ellos.

			A los diecisiete encontré en la basura precisamente la pizarra que tanto atormentaba a mi familia. Fue amor a primera vista, y, negándome a desperdiciar la oportunidad que se me brindaba, la arrastré de vuelta hacia el bar, donde Zoe me confesó que se había deshecho de la misma porque se sentía demasiado mayor y cansada como para continuar con las apuestas. Así pues, le propuse encargarme yo mismo de esas apuestas, en las que siempre, de una u otra manera, estaba implicada mi familia, así como ayudarla en el bar.

			El dinero que fui ganando con esta actividad lo dediqué a inversiones más arriesgadas. Y, al contrario de lo que hizo mi abuelo en el pasado, yo no busqué mesas de juego ni partidas clandestinas de cartas, sino que jugué a lo grande, en la Bolsa, y gané y gané. Y seguí ganando hasta que el juego se me hizo aburrido. Con apenas dieciocho años me convertí en un rico empresario, y cuando mis profesores me preguntaron por mi plan de carrera, simplemente les mostré mi cuenta corriente, dejándolos anonadados.

			Que a esa edad dispusiera de una gran fortuna preocupó bastante a mis padres, así que Roan, el novio de mi hermana Helena, un buen amigo además de un hombre al que sus familiares habían formado desde niño para ser un importante empresario, me indicó el camino que debía seguir mientras me enseñaba a dirigir adecuadamente mis negocios. Aunque, claro estaba: a lo largo de los años, un hombre como yo aprendió a gestionarlos a su manera.

			—¡Señor Taylor! ¿Qué hace aquí? ¡Y con esas pintas…! —me reprendió entre susurros mi vieja secretaria al ver cómo me mezclaba entre los candidatos a la entrevista para cubrir el puesto de mi ayudante personal llevando un aspecto completamente despreocupado e inadecuado, consistente en unos vaqueros, una camisa arrugada, unas zapatillas de deporte y una corbata ladeada, un atuendo que me habría llevado a quedar descartado de inmediato en esa selección de no ser yo el dueño de la empresa.

			—Conocer mejor a los candidatos. Tú simplemente no me descartes a la primera ocasión que tengas, ¿vale, Giselle? —respondí, haciendo que la paciente mujer de encanecidos cabellos y regia mirada que había soportado mis trastadas durante años me mirara frunciendo el ceño, antes de alejarse musitando:

			—Lo pensaré.

			Sonreí complacido y me acomodé en uno de los sillones de la sala de espera mientras me comía golosamente los caramelos que había en una de las mesas, recibiendo más de una mirada de reprobación de los individuos que comenzaban a llegar para la entrevista. Esos fueron rápidamente descartados, junto con los que me miraron por encima del hombro, infravalorándome a causa de mi aspecto.

			Mientras los minutos pasaban y yo me hacía el tonto peleándome con el envoltorio de un caramelo, oí a mi alrededor fantasiosos currículums demasiado abultados con los que algún candidato pretendía destacar sobre los demás, hazañas que se adjudicaban algunos y que seguramente pertenecerían a otras personas, y tipos altivos que deseaban ese puesto tan solo para conocerme o, tal vez, para espiarme.

			Yo me limitaba a sonreír ante sus historias y de vez en cuando le dirigía alguna que otra seña disimulada a Giselle para que tachara nombres de su lista. Mi secretaria lo hacía, refunfuñando como siempre, mientras seguía reprendiéndome con la mirada a la espera de quedarse a solas conmigo para regalarme alguno de sus sermones.

			Cuando creía que ese proceso de selección finalizaría sin encontrar a nadie que me gustase para que me ayudara en mi complicado trabajo, un hombre de mediana edad y aspecto cansado se sentó junto a mí, y, tras mirar a su alrededor, se aflojó un poco la corbata y dejó escapar un largo suspiro de resignación.

			—Sabía que habría demasiada competencia y que el nivel sería alto, pero nunca me imaginé algo así —me comentó el hombre mientras observaba con la misma sonrisa irónica que yo a sus adversarios, que se despedazaban unos a otros con la mirada—. En fin, ¡no podrá decirse que no lo he intentado! —continuó, golpeando con optimismo su viejo maletín—. Me llamo Simon White —se presentó tendiéndome su mano, que no dudé en estrechar, ya que, al contrario que los entrajetados sujetos procedentes de prestigiosas universidades que nos rodeaban, ese hombre me agradaba.

			—Raymond Taylor —respondí devolviéndole el saludo. Y cuando solté su mano, el bueno de Simon comenzó a darme consejos para ayudarme a conseguir ese empleo, haciéndonos sonreír tanto a mí como a mi secretaria.

			—Bueno, Raymond, si me permites el atrevimiento, creo que tu indumentaria no es la más adecuada para una entrevista como esta.

			—Debería haber usado un traje, ¿verdad? —pregunté de manera inocente, haciendo que Giselle me señalara discretamente con un dedo, reprendiendo mi descaro por burlarme de ese hombre.

			—Bueno, sí. Creo que habría sido lo mejor. He ido a muchísimas entrevistas a lo largo de mi vida, y lo primero que evalúan antes de dignarse mirar tu currículum es tu aspecto. Además, el traje no solo sirve para dar una buena imagen en el proceso de selección, sino también para que los demás candidatos no te infravaloren.

			—Ah…, pero ¿y si yo quiero que me infravaloren? —pregunté, insinuando lo malicioso y taimado que podía llegar a ser.

			—¿Y para qué querrías eso, chaval?

			—Tal vez para que se creyeran mejores que yo, para que soltaran sus lenguas y conocer cómo son realmente.

			—Sí, pero conocer a la competencia no te serviría de nada para ganar puntos con el entrevistador. Ya te he dicho que he asistido a decenas de entrevistas en las que mi extenso currículum no me ha servido de nada. Únicamente caerle mejor o peor al seleccionador, o tener un conocido dentro, permitió que unos candidatos pasaran mientras el resto éramos desechados.

			—En eso tienes razón, Simon —opiné, conforme porque ninguno de los niñatos que me rodeaban me caía demasiado bien como para ofrecerles ese puesto de confianza a mi lado.

			—Esta parece que será una de esas entrevistas: veo a demasiado niño de papá junto, con más influencias que competencia. Yo solo tengo mi experiencia de toda una vida de duro y humilde trabajo.

			—Puede que eso baste —comenté, decidiendo que ese hombre sincero y amable era el que quería a mi lado.

			—No lo creo, pero… ¡Oh, prepárate, muchacho, que aquí viene algo peor que esa entrevista! —manifestó Simon, indicándome a varios de los tipos entrajetados de nuestro alrededor, que se habían fijado en nosotros y que, tras percibirnos como una molesta competencia sencilla de neutralizar, decidieron intentar amilanarnos.

			—¡Hola, Simon! Veo que nos volvemos a encontrar y que, como siempre, te acompañas de lo peor —declaró el niñato observándome de arriba abajo con desprecio, llevándome a mirar mi móvil mientras decidía si llamar o no a los de seguridad para que lo sacaran a patadas de mi edificio. Cuando ya estaba a punto de hacer la llamada, una severa mirada de mi anciana secretaria me hizo guardar mi móvil.

			Suspirando, resignado a no desvelar mi disfraz por el momento, aguanté las tonterías de ese estúpido. Y, mientras lo hacía, comprobé que cada vez me gustaba más el hombre que tenía a mi lado, ya que mostró todas las cualidades necesarias para ser mi mano derecha en los negocios.

			—Hola, Martin. Raymond aún es muy joven y posiblemente esta sea su primera entrevista, que esté cualificado o no es algo que no deberás juzgar tú.

			—Por supuesto, pero mis estudios en Harvard, donde acabé quinto de mi promoción y…

			—Yo acabé primero de mi promoción en Harvard y terminé con un año de adelanto… —intervine, provocando que el tal Martin alzara una ceja con escepticismo. Luego paseó la mirada por mi descuidado aspecto, y, sin saber que las apariencias podían engañar, sonrió irónicamente para ignorar mis palabras y continuar alabándose a sí mismo.

			—Como iba diciendo antes de que me interrumpieran groseramente, con mis estudios, mi experiencia y mi currículum, además de mi carta de recomendación de mi renombrada familia, los Gilmore, amigos íntimos de los Wilford, no dudéis de que yo seré el elegido para ocupar el puesto que ofrecen en esta entrevista, así que, ¿por qué no os ahorráis el mal trago y os vais ahora?

			—Perdón, pero creía que el dueño de esta empresa era un tal R. T., nada que ver con esos Wilford que mencionas —interrumpí, separándome del prestigioso apellido de mi tía Victoria, una adinerada mujer que, en cuanto recibiera mi informe sobre ese pomposo niñato, no tardaría en poner a los Gilmore en su lista negra.

			—Sí, pero por lo visto R. T. es familia de uno de los Wilford, y ahí tengo todas las de ganar: en cuanto hablemos sobre nuestros clubes favoritos o las selectas fiestas a las que vamos, seguro que me lo meto en el bolsillo.

			—¿Y si a ese hombre no le gustan los clubes selectos, las fiestas o el dinero? —pregunté, porque yo nunca había pisado uno de esos pomposos clubes en mi vida, y rechazaba por completo asistir a esas exclusivas fiestas de ricachones, pues prefería pasar el tiempo con mi familia en vez de presumiendo de mi dinero con desconocidos.

			—Que creas que un hombre tan rico como ese no se codea con los de su ambiente pone en evidencia lo ignorante que eres —soltó el idiota. Fue entonces cuando quise hacerle señas a mi secretaria para que lo rechazara, pero antes de que yo le dirigiera gesto alguno, Giselle ya se me había anticipado, tachando su nombre con ganas.

			—Vale ya, Martin, deja de intentar intimidar al chaval, esperemos al final de la entrevista para ver el resultado.

			—¿Es que acaso crees que vas a ser seleccionado, y especialmente después del último escándalo que protagonizaste en tu última empresa, de la que no te fuiste, sino que te echaron por agredir a un superior? —señaló el desagradable de Martin alzando la voz, seguramente con la intención de que Giselle descartara a ese hombre, pero yo la detuve con un discreto movimiento de la cabeza porque, al contrario de lo que ese niñato creía, esa hazaña solo volvió a Simon más interesante a mis ojos.

			—¿Por qué lo has hecho? —musitó este último cabizbajo, creyéndose perdedor.

			—Uno menos. No es nada personal, Simon —respondió el despreciable de Martin mientras se alejaba.

			—¿Por qué agrediste a alguien en tu último trabajo? —pregunté al abatido individuo que mesaba sus cabellos con frustración. Y, cuando alzó sus ojos hacia mí, confiando en la engañosa inocencia que un hombre como yo desprendía, comenzó a contármelo todo.

			—No te diré el nombre de mi empresa anterior porque no quiero hablar mal de ella, pero mi superior no trataba demasiado bien a mis compañeras, y, cuando intimidó y acosó a una de ellas, ya no pude más. Al ser testigo de una escena bastante desagradable respondí con mis puños en lugar de usar los procedimientos habituales de formulación de quejas, procedimientos que, debo señalar, no habían servido de nada hasta entonces, pero bueno… En definitiva, que nos despidieron a los dos.

			—¿Te arrepientes? —pregunté, dispuesto a confirmar si Simon era el hombre que necesitaba a mi lado.

			—Bueno, mis irreflexivas acciones me van a hacer aún más difícil encontrar un buen trabajo, pero si te digo la verdad, no me arrepiento de haberle dado su merecido a esa sabandija —dijo Simon, dedicándome una sonrisa bastante satisfecha que me hizo decidirme por él.

			—¿Y cómo sabe Martin eso? —pregunté curioso.

			—¿Adivinas quién era mi superior? —replicó Simon, dirigiendo una elocuente mirada al otro lado de la estancia.

			—¡Oh, no me digas! El propio Martin…

			—¡Ding, ding, ding! ¡Premio para el caballero! —manifestó él, bromeando conmigo.

			—Dime algo, Simon: con todos los años de experiencia que has acumulado y con el montón de entrevistas que dices que has hecho, seguro que conoces algún trapo sucio más de los chicos que nos rodean, ¿verdad? —inquirí interesado mientras me acomodaba en mi asiento.

			—¡Humm! Bueno, vale, chaval. Como de todos modos ya no tengo nada que hacer, te contaré lo que he oído y así, tal vez, puedas tener alguna ventaja sobre ellos —declaró antes de comenzar a desvelarme jugosos secretos, llevándome a preguntarme cuáles podía utilizar en mi favor durante mis negocios.

			La espera, que normalmente duraba unos veinte minutos para los entrevistados antes de pasar a la parte de la selección, se extendió durante casi una hora mientras hacía que Giselle, con mala cara, nos trajera a todos unos refrescos y unos aperitivos que Simon y yo nos tomamos entre risas mientras los hombres entrajetados cada vez se ponían más nerviosos. Pero es que me lo estaba pasando en grande escuchando todos los chismes que conocía el bueno de Simon, y si no me pedí una cerveza fue porque, sin duda, Giselle me tiraría de la oreja por dar mal ejemplo.

			—¡Vaya! Esto está durando demasiado… —opinó Simon mirando su reloj—. Como ya sé cuál va a ser el resultado de mi entrevista, vamos a hacer lo posible por mejorar tus posibilidades —propuso ese amable hombre, quien, desprendiéndose de su chaqueta, me la cedió. Y, después de obligarme a que me metiera la camisa por dentro de los pantalones, ajustó mi corbata hasta hacer que pareciera casi un chico decente, algo que mi secretaria aprobó con su rígida mirada.

			Como los dos estábamos de acuerdo en que ese hombre era perfecto para el puesto y no queríamos perderlo, Giselle se acercó a nosotros y, para asombro de todos los presentes, nos condujo hacia mi despacho.

			—No te pongas nervioso, chaval. Lo harás bien… —me susurró Simon antes de que atravesáramos la puerta.

			Y cuando lo que nos recibió fue un despacho vacío, Simon se quedó sorprendido. Y su sorpresa aumentó cuando me dirigí hacia el gran sillón que aguardaba paciente detrás del escritorio y me senté a mis anchas mientras me aflojaba la corbata y me quitaba la chaqueta.

			—¡Pero ¿qué haces, chaval?! ¡Levanta de ahí! —me reprendió Simon sin comprender todavía quién era yo, aunque no tardó en hacerlo cuando Giselle se acercó a mí con una serie de documentos que tenía que firmar.

			—Señor Taylor, su cuñado Roan quiere saber si estaría dispuesto a invertir en el nuevo programa que su empresa va a desarrollar para encriptación de datos confidenciales.

			—Por supuesto, Giselle: ya sabes que nunca me negaría a ayudar a la familia.

			—¿Aplico los intereses habituales?

			—Por ser Roan, el doble.

			—Su hermana Helena quiere saber qué le va a regalar este año a su padre por su cumpleaños, para contribuir en él o para no regalarle lo mismo, según.

			—No le digas nada concreto, Giselle. Helena quiere saber qué es para apostar con mis primos en la pizarra de Zoe. Como últimamente cada vez que voy a casa papá me habla de sus días de quarterback, he pensado en regalarle un equipo entero de fútbol americano para que lo entrene y me deje en paz, pero aún no me he decidido por cuál. ¿Tú qué opinas?

			—No creo que a su padre le agrade ese regalo que no podrá guardar en casa. Ya le advirtió la última vez que tendría que ser algo que pudiera caber en el trastero.

			—¿Crees que la ballena bebé que adopté para él el año pasado fue demasiado? —le pregunté a mi secretaria en tono burlón, provocando que esta pusiera los ojos en blanco—. Bueno, no importa. Ya pensaré en algo igual de molesto —dije tras firmar algunos de los papeles que había sobre mi mesa.

			—Su tía Victoria le ha dejado un mensaje por el que le hace saber que algún idiota perteneciente al bufete de los Wilford nos ha enviado la recomendación de un inepto que iba a participar en el proceso de selección de hoy.

			—¡Ah! ¿Y qué me aconseja tía Victoria?

			—Que lo eche a patadas de su oficina y le advierta de que con el nombre de los Wilford no se juega.

			—¡Perfecto! Entonces lo dejo todo en tus manos, Giselle… O, mejor, en las de él —concluí volviéndome hacia el boquiabierto Simon—. Como ya habrás deducido, Simon, yo soy el dueño de esta empresa. El puesto para el que quiero contratarte consiste en ser mi mano derecha. Este despacho será tuyo mientras yo no esté en la ciudad y tú gestionarás mis negocios, contactando conmigo en aquellos asuntos que sean más cruciales. Hasta ahora lo ha llevado todo Giselle, pero últimamente necesita ayuda. Ya se sabe, la edad… —dije burlón, provocando que la mujer me fulminara con la mirada—. Estas son las condiciones —continué mostrándole un jugoso contrato, y lo tenté aún más a aceptar el trabajo cuando le anuncié cuál sería su primera tarea como mi ayudante personal—. Cuando lo firmes, tu primer encargo será informar a los demás candidatos de que tú has sido finalmente el seleccionado, así como despejar la sala de estar. Lo puedes hacer por las buenas o por las malas, tú eliges —dije entregándole su nuevo teléfono, en cuya pantalla aparecía reflejado el número de seguridad.

			—Creo que lo haré por las buenas —anunció Simon después de firmar los documentos y encaminarse hacia la sala de espera con una sonrisa satisfecha.

			—Giselle, me parece que es el hombre prefecto para mí. Además, es menos vengativo que tú —comenté a mi secretaria, recordándole cómo el día de su entrevista había llamado a los de seguridad para que echaran a patadas a todas las jóvenes candidatas que no habían dudado en meterse con ella.

			—¡Bah! Aquellas tipas eran unas meras lagartonas que iban claramente detrás de un rico empresario.

			—Menos mal que encontré a la única que iba tras un puesto de trabajo.

			—Si hubiera sabido antes lo que me iba a encontrar aquí, lo habría pensado dos veces a la hora de aceptar.

			—No mientas, Giselle: te encanta tu trabajo. Y reprenderme también —dije haciéndola sonreír—. De acuerdo. Ahora déjame trabajar un rato —le ordené antes de darme la vuelta en mi asiento y abrir el enorme mueble que había detrás de mí, que contenía decenas de pantallas en las que aparecía información bursátil, gráficas, balances y multitud de detalles y datos que utilicé para jugar con todos.

			Durante horas me encargué de comprar y vender acciones, ganando y perdiendo, hasta que, al final, cuando me retiré de mi sillón, había ganado unos cuantos millones más, había comprado unas cuantas empresas y el mundo era de nuevo mi patio de recreo.

			Mientras que tenía la impresión de que solamente habían transcurrido unas pocas horas, en realidad había pasado casi un día entero desde que me encerré en mi despacho. Los restos de la comida que había tomado maquinalmente, casi sin percatarme, y la manta que había sobre mis hombros me demostraron que mi atenta secretaria no había dejado de cuidarme, ni tampoco el confuso sujeto que tenía ante mí.

			Simon, mi nuevo empleado, me miraba asombrado después de que terminase mi trabajo y me estirase despreocupadamente para abandonar mi sillón. Asombro que aumentó cuando anuncié:

			—Bueno, ahora me voy a mi otro trabajo.

			—¿Cómo? ¿Es que tiene otro trabajo? —preguntó un atónito Simon a Giselle.

			—Sí, regenta un pequeño bar en el pueblo de sus padres.

			—Está bromeando, ¿verdad? —inquirió Simon, mirándonos alternativamente a mí y a mi secretaria.

			—No, para nada. Soy un hombre sencillo, de placeres sencillos y gustos sencillos —dije haciendo que mi secretaria pusiera los ojos en blanco al recordar alguna de las excentricidades que le había llegado a pedir cuando me aburría.

			—No se preocupe, el señor Taylor puede seguir trabajando desde cualquier parte. Nosotros solamente tendremos que encargarnos de contactar con él en los momentos cruciales.

			—¿Y dónde podremos contactar con él?

			—Ahí, amigo mío, está la trampa de ese jugoso contrato que has firmado —intervine, aleccionando a mi ingenuo empleado—. Y es que cuando no quiero que nadie me encuentre, sé esconderme muy bien —declaré, tras lo que revolví mis cabellos, me quité la corbata y, tras salir despreocupadamente por la puerta de mi despacho, desaparecí mezclándome entre los empleados de una empresa en la que muy pocos habían llegado a saber quién era realmente R. T.
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